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El ex-presidente                                                                 
Cuento de José Rafael NUÑEZ CORONA 

  

El había planificado todo perfectamente, hasta el más mínimo 
detalle lo tenia contemplado en su plano arquitectónico, según sus 
cálculos todo saldría como lo había pensado y no fallaría 
absolutamente nada, como primero paso tenía el fingimiento de un 
infarto que lo sacaría del país sin ningún problema y así duraría 
todo el tiempo que quisiera en el extranjero, para poder disfrutar 
del dinero que se había robado cuando era presidente de la 
republica durante cuatro años, en los cuales acumuló una riqueza 
mayor que la de cualquier magnate petrolero en el mundo, (que es 
mucho decir). 

El era abogado de profesión la cual la había ejercido durante 
muchísimos años defendiendo criminales, ladrones y todas clases 
de delincuentes claramente declarados, y con esa agilidad 
extraordinaria que había acumulado en el ejerció del derecho y que 
siempre posen los abogados del patio todo le había salido 
perfectamente como él esperaba, simulo como le había dicho, 
primero un infarto el cual estaba trazado en el plano y así logró 
fácilmente salir del país evadiendo de una manera descarada la 
injusticia de nuestra patria, perdón quise decir la justicia de nuestra 
patria (ni usted se dio cuenta del error, verdad que si, (si sé eso, lo 
dejo así)). 

Estando ya en el extranjero, gozoso de lo que había hecho y 
satisfecho hasta lo sumo de su gran maniobra, entonces comenzó 
la difícil tarea de gastarse desmedidamente el dinerito que le había 
robado al pueblo que tanto confió en el; lo primero que compró fue 
un lujoso apartamento en uno de los lugares más exclusivo de todo 
los Estados Unidos de América, luego con carácter de urgencia 
también compró un elegantísimo automóvil alemán tipo deportivo 
para el solito y a cada uno de los miembros de su familia le compró 



otros no menos costosos para que no se pusieran celosos, siguió 
con la difícil tarea de gastarse el dinerito que se había robado, 
comprando muchísimas ropas de diseñadores súper famosos que 
él nunca había oído (fue tanto así que un traje que él compró costo 
muchísimo más que todos los sueldos ganado por la domestica de 
la casa, que dicho sea de paso le crió a sus dos hijos y trabajó 
como una burra toda una vida con ellos, y al final la despidieron sin 
darle un solo centavo), pero no se quedo todo ahí él siguió el 
derroche y compró joyas, zapatos costosísimos e hizo muchísimos 
regalos a sus amigos y allegados, de repente se parecía a Santa 
Claus (aunque no tenía la enorme panza), mas bien se parecía a el 
ser humano mas generoso existente en la faz de la tierra, por 
tantos regalos que hacía. 

Lo que él nunca se imaginó fue que el destino le tenía a él 
también un regalito bien guardado, ni remotamente le pasó por la 
cabeza tal tontería y fue entonces así como por arte de magia que 
a eso de las once y media de la noche le llegó repentinamente y de 
una forma verdadera el infarto mortal que no toco ni siquiera la 
puerta, ni preguntó si podía entrar a su lujosa mansión, solo llegó y 
así se apoderó de él, como si fuera un espíritu maligno, como si 
fuera una ola violenta, que arrebata la arena en contra de su 
voluntad y la sumerge al mar, así mismo entro aquel horrible infarto 
en la vida del ex presidente, creo que fue el mismo infarto que él 
tanto había planificado para poder salir con su familia del país, 
creo que si, aunque este era más feroz y malo, llegó tan de pronto 
que no dio tiempo a nada, cuando llegaron al hospital ya estaba 
casi muerto, pero los médicos se movilizaron agitadamente, 
atendiéndolo de inmediato, haciendo todo a su tiempo y con una 
efectividad impresionante, haciendo casi milagros, pero aun así no 
hubo forma de revivirlo, aparentemente todo fue en vano ni el 
dinero que se robó bastó, pero gracia a ese mismo dinero que le 
había robado al estado, lo tenían ahí, si señor, como si fuera en 
exhibición, tendido en una muy cómoda cama de hospital, 
moribundo, hecho todo un vegetal, sin poder mover ni un dedo, 
con los ojos bien abiertos y despabilados para ver todo lo que se 
movía, sin poder pestañar siquiera, con los oídos activados 
escuchando lo mas mínimo, pero para su felicidad aun tenia toda 
su riqueza la cual se había robado impunemente del pueblo que 
tanto confió en él. 



De inmediato la noticia corrió en su país así mismo como 
corrió Félix Sánchez en los juegos Panamericanos Santo Domingo 
2003, ¡huuaao!, fue tan rápido que ni lo vi cuando cruzó, fue como 
un verdadero relámpago, así mismo también corrió la noticia del ex 
presidente, primero llego a una ciudad en el norte del país, que me 
parece era su ciudad natal y allí los habitantes se alegraron 
muchísimo del gran hecho producido por Dios, luego la noticia 
corrió por la región del cibao por completo y allí también lo 
celebraron con mucha algarabías y hasta con fuegos artificiales, 
luego la noticia corrió por el sur y también por el este y lo mismo 
fue en estos lugares, también hubo mucha celebración, en fin, en 
cada uno de los rincones de la media isla y donde quiera que llegó 
la noticia del infarto del ex presidente la gente celebró el 
acontecimiento con gran jubilo y mucho gozo, excepto unos 
cuantos, de algunos sectores poderosos de la sociedad, que 
fueron cómplices con él haciendo lo incorrecto en la patria de 
Duarte. (por cierto, si Duarte se hubiese sospechado esta 
vagamundería de los políticos criollos creo que hubiera sido el 
primero en anexarle el país a España o cualquier otro país chupa 
sangre), pero bueno lo real fue que todo el país estaba de fiesta 
porque el Todo Poderos le había cobrado al ex presidente lo que la 
injusticia del país no pudo cobrarle (creo que me equivoqué 
nuevamente con el termino ese de justicia e injusticia pero a partir 
de ahora para que no haya más errores de mi parte, donde quiera 
que usted señor lector vea la palabra injusticia entienda justicia o 
viceversa, lo que sucede es: que en mi país las dos palabras son 
casi iguales). 

Toda la familia del ex presidente estaba muy triste y 
preocupada aunque algunos de ellos estaban calculando lo que le 
tocaría de la inmensa fortuna que el ex había acumulado de todo lo 
que se había robado de las cuentas del estado, su hija (que era 
una rebelde) sin embargo era la única que en realidad estaba 
nerviosa y muy triste y la única que no estaba pensando en el 
dineral que estaba por caer del cielo, pero los demás no hacían 
otra cosa que sacar numeritos principalmente la esposa que había 
tenido una serie de disgustos y diferencias con el ex presidente las 
cuales surgieron en los cuatro años del muy mal gobierno, tan 
malo que destruyo el país por las cuatro esquina y también su 
hogar. 



Sin embargo, su mujer estaba al frente de todo en cuanto a 
las atenciones medicas y su cuidado personal, mientras que el hijo 
(quien era el mayor de los dos que ellos tenían) el se ocupaba de 
los asuntos financieros, mientras que su hija como siempre estaba 
siendo marginada (quizás por el asunto de la adición a las drogas). 
Por otro lado los hermanos y hermanas del ex presidente viajaban 
constantemente desde la media isla hasta los Estados Unidos 
donde estaba postrado en un hospital de renombre el ex 
mandatario, ellos estaban gastando toda una fortuna en pasajes de 
ida y vuelta pero en realidad eso no le dolía, no porque lo querían 
mucho sino porque el dinero estaba saliendo de la cuenta del 
paciente que como ustedes ya saben el se lo había robado al 
pobre paisito como él mismo a veces lo llamaba en forma burlona. 
Muchos de sus ex funcionarios del muy mal gobierno que presidio 
el enfermo se concentraron en el famoso hospital anglosajón para 
así decir presente con la ilustre familia, ya que le agradecían 
bastante (¡imaginase usted porque!). 

Dice un refrán popular muy famoso en mi país: “hierba mala 
nunca muere”, eso precisamente estaban diciendo casi todos los 
habitantes de la media isla en relación al ex presidente que andaba 
después del año de haberle dado el infarto vivito y coleando, si 
señor, como si nada hubiera pasado en su vida, y para que usted 
se caiga para atrás, estaba metido nuevamente en el afán 
politiquero, si señor, comprando simpatizantes a dos manos con 
todo el dinero que aun le quedaba de lo que se robó y sobornando 
a quien se le metiera por el medio para impedir su gran triunfo 
electoral y lo peor de todo: con muchísimas posibilidades de ser 
nuevamente presidente de la republica, porque casi todas las 
encuestas lo daban a él como seguro ganador y en la primera 
vuelta, aunque es bueno decir que la mayoría de esas encuestas 
eran muy bien pagada por el coordinador de su campaña electoral, 
la cual era muy costosa por cierto. 

 


